













































































































































































































































































42. ¡Al sarao, que el Amor,...!
Tonada sola a lo humano
Música: Ánonimo. Letra: [Jerónimo Nieto Madaleno, recopilador]
Transcripción poético-musical:














































































































































































HSA, Ms. HC. 380/824a/62.143
Comentario musical
Voces 4 (Ti 1º, Ti 2º, A,144 T)
Claves altas
Tono original I tono accidental, final SOL,
armadura SI =
Transcripción Transporte a la cuarta infe-
rior, final RE
Esta pieza anónima es, sin duda, una composi-
ción de mérito, y ello por varias razones. En primer
lugar porque las voces están bien dispuestas y el con-
junto suena muy bien, que es lo más importante; y
después porque muestra detalles que sólo practican
los compositores inspirados y con oficio. Un ejem-
plo: el tercer verso de cada estrofa contiene verbos
que indican una idea de movimiento; así, “tremolar”,
“competir”, “presentar” y “disparar”, a los cuales el
compositor destina diseños rítmicos dinámicos de
corcheas con puntillo y semicorcheas, pero, además,
al repetir estos verbos, en el compás 8, lo hace cam-
biando la disposición del acorde que venía del com-
pás 7.
Lamentamos la pérdida de un hipotético estribi-
llo en el que este anónimo compositor ratificaría
con total seguridad el buen hacer mostrado en las
coplas.
Bibliografía específica
ROS, p. 566: “9. Anónimo. Altos penachos de es-
carcha (3 S, T sin acomp.)”.
IPEM, p. 67.
143. Véase HSA, I, p. 291: “XLI. [Canciones]. 44. Altos
penachos descarcha / En lo enpinado de û Risco. A 4. Huma-
no. [Anonimo]. Hiersemann, 824 a, IV, 9. Carpetilla 62.”
144. “Contralto” en el manuscrito.
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[Jerónimo Nieto Madaleno, recopilador]
Fuentes musicales
HSA, Ms. HC. 380/824a/47.145
BN, M. 2478, ff. 40v-41r, ANÓNIMO, Al sarao
que el amor.146
Comentario musical
Voces 1 (Ti) y acompañamiento
Claves altas
Tono original I tono accidental, final SOL,
armadura SI =
Transcripción Transporte a la cuarta infe-
rior, final RE
Esta anónima composición dedicada a la reina
Isabel de Borbón es una canción estrófica que cons-
ta de tantas frases o períodos musicales distintos
como versos tiene cada estrofa, es decir, ocho. La
música, de carácter hímnico, silábico y cuasi marcial,
destaca por su prestancia melódica. Se trata de una
obra muy bien planificada para la ocasión conme-
morativa que refiere el texto. Vienen bien aquí las
palabras de Cerone:
Buena consonancia, buen aire, solfa graciosa, di-
versidad de pasos, imitación bien puesta, que cada
voz cante con donaire usando pasos sabrosos. Y la
parte más esencial es hacer lo que la letra pide: es, a
saber, alegre o triste; grave o ligera; lejos o cerca; hu-
milde o levantada; de modo que haga el efeto que la
letra pretende para levantar a consideración los áni-
mos de los que están oyendo.147
Sin duda, esta pieza es un bello broche a nuestro
Manojuelo, ya que al tratarse de una música alegre,
145. Véase HSA, I, p. 290: “XLI. [Canciones]. 30. Al
sarao que el amor / oy la flor de lis ofrece. Tonada sola [anóni-
ma] a lo vmano. [Dedicada a unas bodas reales]. Hiersemann,
824 a, III, 11. Carpetilla 47.”
146. Véase ANGLÉS y SUBIRÁ. Op. cit., p. 344.
147. CERONE. Op. cit., vol. II, p. 695.
Criterios de edición
Sólo enmendamos cuando el error del copista re-
sulta evidente, y no hay enmienda que no quede lo
suficientemente justificada en el aparato crítico. Tam-
poco ha quedado duda alguna ante una hipotética
palabra ininteligible, ya que cada una de ellas ha sido
pacientemente cotejada con el manuscrito delante.
En cuanto a las variantes de las voces, mantenemos
las que cantan la mayoría de ellas, y en el caso de
haber el mismo número de voces para cada una de
las variantes, conservamos el texto de la voz superior.
En los casos en los que las variantes se corresponden
a un juego poético polifónico, lo consignamos en
nota bajo el símbolo e.
Hemos modernizado la ortografía siempre que el
valor fonético no se viera alterado, y acentuamos
según las normas académicas. Respecto a la puntua-
ción, al trabajar con un arte en movimiento, la mú-
sica, hemos respetado, siempre que ha sido posible,
su juego estilístico en contraste con la poesía. En los
casos de ambivalencia, hemos seguido el dictado de
la presencia o ausencia de pausas musicales. En mu-
chas ocasiones, remitimos a una definición del Dic-
cionario de Autoridades para que el lector aprecie que
ya en la época tenía igual significado que en el pre-
sente, y, cuando no citamos literalmente una defini-
ción, es porque la acomodamos al contexto de ma-
nera inmediata, pero siguiendo fielmente la defini-
ción dada por el mencionado Diccionario; por ello lo
citamos a continuación entre paréntesis.
Por último, sólo nos resta decir que en las notas
a pie de página recogemos imágenes, figuras retóricas
y tópicos que si en algún caso pudieran considerarse
obvios para los filólogos, sin embargo, no lo son para
otros profesionales de ámbitos diversos para quienes
también está pensada la presente edición.
dinámica, optimista, nos permite un espléndido
final.
Fuentes y testimonios poéticos
BN (Ms. 3950), ff. 44r-45r: [Coplas castellanas].
«Al sarao que el amor…»148
TDH, pp. 155-156 (“135 Otro Tono. A la reyna
francesa”).149
Consideraciones
Coplas de arte menor en conmemoración del
matrimonio entre Isabel de Borbón y Felipe IV.
Hemos encontrado dos testimonios poéticos en la
Biblioteca Nacional, BN (M. 2478) y BN (Ms.
3950), este último presenta, tan solo, una varia-
ción en el orden de dos coplas respecto a nuestro
tono.
Jerónimo Nieto Madaleno también recopiló
otro testimonio, TDH, muy próximo a BN (M.
2478), pero con las variantes que le son propias a
Manuel López Palazios, el copista que trabajaba
para él.
Lo cierto es que las variantes textuales del tono
de nuestro Manojuelo, como es lo habitual en este re-
pertorio, perfilan con mayor rigor la expresión lírica;
le otorgan mayor intensidad.
Bibliografía específica
ROS, p. 566: “11. Anónimo. Al sarao que el amor
(S con acomp.)”.
IPEM, p. 64.
148. Véase CMBN, II, p. 1336.
149. Véase BLH, IV, p. 70a.
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[1] ¡Al sarao, que el Amor,
hoy, la flor de lis ofrece!, 
porque a luces enriquece 
todo el mayo, flor a flor;
en su púrpura y candor 5
aprendió el feliz oriente, 
retratando de su frente 
el dulcísimo esplendor.
[2] Mucho más sabe lucir
la francesa peregrina, 10
cuya augusta luz divina 
noble envidia es del zafir. 
Si a su influjo ves lucir
astros que llegó a encender, 
unos mueren por arder 15
y otros arden por morir.
[3] En el regio corazón 
del que reina en todos, reina,
y, por ser tan sabia reina, 
42. «¡Al sarao, que el Amor,…!»
2. Isabel de Borbón, hija del rey Enrique IV de Francia,
cuyas armas traen, por ser de la dinastía de los Borbones, tres
flores de lis de oro, en campo de azur; “a la lis real ofrece” en
BN (M. 2478) y TDH, y “a la flor” en BN (Ms. 3950).
3. a luces: por el esplendor de su belleza; “a rayos” en
BN (M. 2478), BN (Ms. 3950) y TDH.
5. púrpura: el rojo de sus mejillas y labios; candor: “la
blancura, no entendida, simplemente, como color, sino la
que está unida y tiene en sí resplandor, y arroja de sí una
como luz” (Aut.); es decir, su piel, según dicta la descriptio
puellæ; “de sus labios dulce olor” en BN (M. 2478), BN
(Ms. 3950) y TDH.
6. oriente: tanto porque en él nace el sol como porque
de él vienen materiales preciosos.
7. retratando: “estudiando” en TDH.
7-8. Porque la frente de la dama es amplia, según la
descriptio puellæ, y luminosa por blanquísima.
8. “el bellísimo candor” en BN (M. 2478) y BN (Ms.
3950).
9. sabe: “ha” en TDH.
10. peregrina: tanto porque es única (Aut.), como por-
que está lejos de su tierra.
11. Por ser hija y esposa de rey; augusta: “hermosura”
en BN (M. 2478) y BN (Ms. 3950).
12. zafir: piedra preciosa con destellos purpúreos
(Aut.), como Isabel.
13. ves lucir: “hizo vivir” en BN (M. 2478) y BN (Ms.
3950).
14. astros: el rey Felipe IV, al que se le llamó el Rey
Planeta, convirtiéndose en una metáfora política de honda
significación.
15. arder: “desdén” en BN (Ms. 3950).
17. Del monarca.
19. Isabel de Borbón gozaba de fama por su inteli-
gencia.
se introdujo en su razón. 20
Si a su excelsa discreción
ningún alto elogio alcanza, 
no cabiendo en la alabanza,
cabe en la veneración.
[4] Milagrosa su beldad, 25
siendo augusta y más que humana,
para ser tan soberana
le sobra la majestad 
por una y otra deidad 
incapaz de la pintura, 30
pues encoge su hermosura
en nuestra capacidad.
[5] Su divina perfección
que almas y pechos conquista,
cuando se estrecha en la vista 35
ocupa la admiración.
¡Viva en la real unión, 
enlazada dulcemente,
y la aurora en perlas cuente 
su florida sucesión! 40
[6] Hoy festeja con fervor,
en unidas voluntades,
tres excelsas majestades 
a un heroico emperador. 
¡Viva su ínclito valor 45
y las tres deidades vivan,
para que su nombre escriba
en el globo superior! 
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20. El Rey se enamoró de ella; se: “le” en BN (M.
2478) y “dentro en mi corazón” en BN (Ms. 3950).
21. discreción: “perfección” en BN (Ms. 3950).
21-22. No hay palabras para exaltar el entendimiento
de la Reina.
25-28. También era muy reconocida su belleza.
25-32. Es la quinta estrofa en BN (Ms. 3950).
27. para: “y por” en BN (Ms. 3950).
28. sobra: “sobró” en BN (Ms. 3950).
29. Por ser divina a causa de su excelsa beldad y su so-
beranía.
30. Es tan extraordinaria que no se puede ni retratar
porque escapa de todo parámetro humano.
31. encoge: “se estrecha” en BN (Ms. 3950).
33-40. Es la cuarta estrofa en BN (Ms. 3950).
35. se estrecha: se ciñe (Aut.).
37. El matrimonio entre Isabel y Felipe IV.
39-40. en perlas: porque serán joyas los hijos de los
monarcas, y como metáfora siempre se usa, asimismo, para
el rocío. Además, la aurora implica un amanecer, una re-
novación que es lo que supone tener descendencia.
43 y 46. Isabel de Borbón, Felipe IV y Enrique IV de
Francia.
44. Felipe IV.
48. el globo superior: para la época, el globo celeste; el
inferior era el terrestre.
